
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

EL ADVIENTO, PREPARACIÓN PARA LA 
NAVIDAD   - ADVIENTO 2007 
 
. 

1. Significado del Adviento 
 
La palabra latina "adventus" significa “venida”. En el lenguaje cristiano se refiere 
a la venida de Jesucristo. La liturgia de la Iglesia da el nombre de Adviento a las 
cuatro semanas que preceden a la Navidad, como una oportunidad para 
prepararnos en la esperanza y en el arrepentimiento para la llegada del Señor. 
   

2. Triple finalidad del Adviento  

El tiempo de Adviento es un período privilegiado para los cristianos ya que nos invita 
a recordar el pasado, nos impulsa a vivir el presente y a preparar el futuro: 
 
A)- Recordar el pasado: Celebrar y contemplar el nacimiento de Jesús en Belén. El 
Señor ya vino y nació en Belén. Esta fue su venida en la carne, lleno de humildad y 
pobreza. Vino como uno de nosotros, hombre entre los hombres. Esta fue su primera 
venida. 
 
B)- Vivir el presente: Se trata de vivir en el presente de nuestra vida diaria la 
"presencia de Jesucristo" en nosotros y, por nosotros, en el mundo. Vivir siempre 
vigilantes, caminando por los caminos del Señor, en la justicia y en el amor. 
 
C)- Preparar el futuro:  Se trata de prepararnos para la Parusía o segunda venida de 
Jesucristo en la "majestad de su gloria". Entonces vendrá como Señor y como Juez de 
todas las naciones, y premiará con el Cielo a los que han creido en Él; vivido como 
hijos fieles del Padre y hermanos buenos de los demás. Esperamos su venida gloriosa 
que nos traerá la salvación y la vida eterna sin sufrimientos.  

3.  Actitudes del Adviento 

1. Actitud de espera. El mundo necesita de Dios. La humanidad está desencantada 
y desamparada. Las aspiraciones modernas de paz y de dicha, de unidad, de 

La luz de la vela blanca o del cirio que se enciende durante la Noche Buena nos 
recuerda que Cristo es la Luz del mundo. El brillo de la luz de esa vela blanca en 
Navidad nos recuerda como en la plenitud de los tiempos se cumple el 
“ADVIENTO DEL SEÑOR” 

TUTORÍA DE ADVIENTO - 2007  -  Instrucciones para el 
profesor:  

 
 La tutoría de Adviento va a tener 3 momentos: 
 

1) Ambientación por parte del tutor del tiempo litúrgico que comenzamos. Para ello 
hay una ficha adjunta que puede servir de ayuda. 

 
2) Creación de un calendario de Adviento por parte de los alumnos. Este calendario 

tendrá 24 números(días que dura el Adviento) y se confeccionará de la siguiente 
forma: 

 
- Repartiremos a cada alumno una pinza de tender la ropa de madera. 
- Confeccionan un número haciendo un círculo de cartulina, teniendo como modelo 

una moneda de 2 euros y dentro le pintan el número de lista que tengan en clase. 
Los números del Adviento son del 1 al 24.(En el caso de que sean más alumnos, 
el tutor asignará números repetidos a los alumnos que salgan de la secuencia). 
Este número irá pegado en la parte de debajo de la pinza.  

- Encima de la pinza colocarán un motivo de Adviento o Navidad opcional (puede 
ser hecho por ellos o pegado directamente).  En un cordel, se colocan las pinzas,  
por orden numérico o desordenadas. Cada tutor coloca con sus alumnos  en los 
extremos del calendario,un motivo de adviento o navideño: estrella, ángeles de 
cartulina, piñas, etc… y lo fija en la pared de la clase. 

 
3) Mensajes de Adviento en el calendario: Todos los días después de la oración, el 

alumno cuyo número de lista coincida con el día de la fecha, colocará un mensaje 
en la pinza de su número. Este mensaje tendrá el tamaño de un cuarto de folio y 
puede ser de cualquier color o material. Deberá ir decorado libremente con 
motivos de Adviento o Navidad y contendrá una frase relacionada con las 
palabras que nos sugieren estas fechas: ADVIENTO, ESPERA, ALEGRÍA, 
COMPARTIR, FELICIDAD, JESÚS, MARÍA, LUZ, VENIDA, ANUNCIO, VIDA, 
NATIVIDAD, EL MESÍAS, CONVERSIÓN, ALLANAD LOS SENDEROS, 
PREPARAD EL CAMINO… El tutor puede sugerir más o quedarse con éstas. 

 
OBSERVACIONES:  Si hay alumnos con números repetidos, se pondrán cada uno de los 
mensajes en la pinza el día de la fecha. 
Si el calendario se comienza después del día 1 de diciembre, se colocarán los días 
atrasados. 
Si el calendario no se termina en la tutoría, se terminará en casa y se fijará la fecha de 
colocación lo más breve posible. 
Si el tutor, por cualquier circunstancia, no puede realizar la actividad en la hora de tutoría, 
procurará ceder una hora de su clase para la misma. 

 



comunidad, son terreno preparado para la buena nueva. El adviento nos ayuda a 
comprender mejor el corazón del hombre y su tendencia insaciable de felicidad. 

2. El retorno a Dios. La experiencia de frustración, de contingencia, de 
ambigüedad, de cautividad, de pérdida de la libertad exterior e interior de los 
hombres de hoy, puede suscitar la sed de Dios, y la necesidad de «subir a 
Jerusalén» como lugar de la morada de Dios, según los salmos de este tiempo. La 
infidelidad a Dios destruye al pueblo. Su fidelidad hace su verdadera historia e 
identidad. El adviento nos ayuda a conocer mejor a Dios y su amor al mundo. Nos 
da conocimiento interno de Cristo, que siendo rico por nosotros se hace pobre. 

3. La conversión. Con Cristo, el reino está cerca dentro de nosotros. La voz del 
Bautista es el clamor del adviento: «Preparad el camino del Señor, allanad sus 
senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se 
enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios ... » (Is 40,3-
5). El adviento nos enseña a hacernos presentes en la historia de la salvación de los 
ambientes, a entender el amor como salida de nosotros mismos y la solidaridad 
plena con los que sufren. 

4. Jesús es el Mesías. Será el liberador del hombre entero. Luchará contra todo el 
mal y lo vencerá no por la violencia, sino por el camino de una victimación de 
amor. La salvación pasa por el encuentro personal con Cristo. 

5. Gozo y alegría. El reino de Cristo no es sólo algo social y externo, sino interior 
y profundo. La venida del Mesías constituye el anuncio del gran gozo para el 
pueblo, de una alegría que conmueve hasta los mismos cielos cuando el pecador se 
arrepiente. El adviento nos enseña a conocer que Cristo, y su pascua, es la fiesta 
segura y definitiva de la nueva humanidad. 

4. Los grandes testigos del Adviento 

Son tres: El profeta Isaías, Juan el Bautista y la Virgen María. 

Isaías anuncia cómo será el Mesías que vendrá. Sacude la conciencia del pueblo 
para crear en él actitud de espera. Exige pureza de corazón. 

Juan el Bautista señala quién es el Mesías, que ya ha venido. Él mismo es modelo 
de austeridad y de ardiente espera. 

María es la figura clave del adviento. En ella culmina la espera de Israel. Es la más 
fiel acogedora de la palabra hecha carne. La recibe en su seno y en su corazón. 
Ella le prestó su vida y su sangre. María es Jesús comenzado. Ella hizo posible la 

primera navidad y es modelo y cauce para todas las venidas de Dios a los 
hombres. María, por su fidelidad, es tipo y madre de la Iglesia. 

5. La Corona de Adviento 

En muchas casas vemos que antes de 
Navidad ponen como centro de mesa una 
corona con velas. Además de ser un 
elemento decorativo, esta corona anuncia 
que la Navidad está cerca y debemos 
prepararnos. 
La costumbre es de origen pagano, esta 
corona representaba el ruego al sol para que 
regresara con su luz y calor durante el 
invierno. Los cristianos, para prepararnos a 
la venida de nuestra LUZ y VIDA, la 

Natividad del Señor, aprovechamos esta "Corona de adviento" como medio para 
esperar a Cristo y rogarle infunda en nuestras almas su luz. 
El círculo es una figura geométrica perfecta que no tiene ni principio ni fin La 
corona de adviento tiene forma de círculo para recordarnos que Dios no tiene 
principio ni fin, reflejando su unidad y eternidad. Nos ayuda también a pensar en 
los miles de años de espera desde Adán hasta Cristo y en la segunda y definitiva 
venida; nos concientiza que de Dios venimos y a Él vamos a regresar.  
El follaje verde perenne (que puede ser de ramas de pino, oyamel o hiedra) 
representan que Cristo está vivo entre nosotros, además su verde color nos 
recuerda la vida de gracia, el crecimiento espiritual y la esperanza que debemos 
cultivar durante el Adviento. 

Las cuatro velas representan los cuatro domingos de Adviento. Las tres primeras 
que se encienden son de color morado para recordarnos el espíritu de vigilia, 
penitencia y sacrificio que debemos tener par prepararnos a la llegada de Cristo. 
La última es de color rosa o blanco y manifiesta la alegría de que el nacimiento del 
Señor está muy cerca. El día de Navidad las velas moradas son substituidas otras 
de color rojo que simboliza el espíritu festivo de la reunión familiar. En algunos 
todas las velas se sustituyen por velas rojas y en el centro se coloca una vela 
blanca o cirio simbolizando a Cristo como centro de todo cuanto existe. 
La luz de las velas simboliza la luz de Cristo que desde pequeños buscamos y que 
nos permite ver, tanto el mundo como nuestro interior. Cuatro domingos antes de 
la Navidad se prende la primera vela. Cada domingo se enciende una vela más. El 
hecho de irlas prendiendo poco a poco nos recuerda como conforme se acerca la 
luz las tinieblas se van disipando, de la misma forma que conforme se acerca la 
llegada de Jesucristo que es luz para nuestra vida se debe ir esfumando el reinado 
del pecado sobre la tierra.  


